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Introducción 

Monterrey es la puerta de entrada mexicana, a escala metropolitana, 
del corredor del T L C que conecta a nuestro país con Estados Unidos. 
Adicionalmente, con alrededor de 3.5 millones de habitantes en 2003 
(3 243 466 en 2000 y un incremento anual de 55 000 personas), es la 
tercera urbe nacional y se ubica entre las 100 ciudades más pobladas 
del planeta (rango 72). A l incluir los 684 000 habitantes de Saltillo en 
2003 estamos hablando de una población y un mercado de 4.2 millo­
nes de personas. No hay duda de que se trata de una concent rac ión 
demográfica y económica de gran importancia para la inserción de 
México en la globalización económica. De inicio, por ende, debemos 
recibir con benepláci to la aparición del libro de Roberto García Or­
tega y sus colaboradores, ya que es un significativo punto de partida 
para un profundo análisis de esta región bimetropolitana. 

Los objetivos de la investigación se presentan dentro de un ambi­
cioso conjunto de interrogantes: ¿cuál ha sido el impacto de la 
globalización económica en ambas metrópolis?, ¿cuál es su potencial 
de desarrollo dentro de sus subsistemas urbanos?, ¿qué dinámica eco­
nómica y demográfica han experimentado las dos metrópolis?, ¿qué 
papel ha desempeñado la planeación en el proceso?, ¿cuál es la per­
cepción de los actores sociales respecto al proceso de planeación? Y, 
finalmente, ¿cuáles serían los escenarios futuros para las dos metró­
polis según los planes y la percepción de los actores sociales? 

E n el resto de la in t roducción se presentan algunos planteamien­
tos sobre enfoques teóricos de planificación, optando por la denomi¬
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nada "planificación estratégica" en boga -toda planeación, por defi­
nición, es estratégica, dir íamos nosotros-. Se agrega el marco legal 
que fundamenta la acción de los diferentes niveles de gobierno en la 
ordenac ión territorial y, finalmente, se justifica la unidad de análisis 
seleccionada, esto es, el Área Metropolitana de Monterrey (AMM) y el 
Área Metropolitana de Saltillo (AMS), considerando que "las regiones 
tradicionales están en vías de desaparición, a la fecha pueden identi­
ficarse nuevas regiones nodales, es decir, fuertemente articuladas por 
un núc leo central" (p. 42). Esta afirmación, como muchas otras de 
esta parte conceptual -por ejemplo, "François Perroux [...] e laboró 
todo un paradigma que revolucionó la teoría regional tradicional" 
(p. 38) ; "posibilidad de desaparición de las ciudades como forma te­
rritorial de organización social" (p. 43)-, pueden suscitar una gran 
polémica, pero concordamos con la importancia de analizar las re­
giones con sus ciudades hegemónicas , cuestión que dista mucho de 
ser novedosa, como lo demuestran los análisis de subsistemas urba­
nos desde hace varias décadas. 

Sea como fuere, para cumplir con sus propósitos el libro se es­
tructura en los siguientes tres capítulos principales, además de la in­
t roducción y un quinto de conclusiones y propuestas: 

Capítulo II. Globalización y sus implicaciones urbanas en las áreas 
metropolitanas de Monterrey y Saltillo. 
Capítulo III. Evaluación de la planeación y la gestión urbana del 
A M M y del AMS 1970-2000. 
Capítulo IV. Dos escenarios del futuro urbano-económico y de­
mográfico para el A M M y del AMS hacia el año 2020. Una visión 
ideal y una visión tendencial. 

E n ellos se presentan un diagnóstico, un pronóst ico y la evalua­
ción de los instrumentos normativos que han pretendido planear las 
metrópol is en cuestión, esto es, una propuesta operativa muy poco 
frecuente en el sector académico, que pretende tender un puente 
entre la investigación formal y la praxis pública de la planeación terri­
torial. Esperemos que dicho puente sea tan postmoderno como el 
puente "atirantado" que se inauguró recientemente, pero menos po­
lémico. 
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Globalización y sus implicaciones urbanas en las áreas 
metropolitanas de Monterrey y Saltillo 

Este capí tulo es la cont inuación de una publicación previa de Rober­
to García Ortega e Ismael Aguilar ("Globalización y su impacto en 
dos metrópolis del noreste fronterizo de México: Monterrey y Saltillo", 
2001); aquí se desarrolla el diagnóstico demográfico y económico de 
las dos metrópolis . E l análisis de la dinámica económica del A M M se 
centra en su proceso de industrialización, lo cual es correcto hasta el 
inicio de los años ochenta, pero me parecer ía que en las últimas déca­
das del siglo X X y en los primeros años del XXI se tendr ía que estudiar 
en detalle la metamorfosis de la urbe hacia una metrópol i terciaria. 
Esta transformación se plasma dramát icamente en el cambio de uso 
del suelo de la Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, que pasa 
de un centro metalúrgico a uno de negocios y recreación. 

E n el caso del AMS el análisis económico es verdaderamente insu­
ficiente, pues se limita a presentar su especialidad funcional según 
un estudio de los años setenta del siglo pasado y alguna información 
fragmentaria de los censos económicos de 1993 y 1998, sin especifi­
car a qué ramas de actividad pertenecen las unidades económicas y el 
personal ocupado. 

Coincido con los autores en que es indiscutible la de te rminac ión 
que ejerce la dinámica económica de las ciudades en su expansión 
demográfica y urbanística, y en que para entender el proceso general 
del desarrollo urbano se debe partir de la base económica. Sin em­
bargo me parece indispensable que el análisis macroeconómico ur­
bano se realice mediante la sistematización de los censos económicos 
(industrial, comercial y de servicios, principalmente) y las cuentas 
nacionales en series de largo plazo, esto es, al menos desde 1970 y 
con una elevada desagregación -dos o tres dígitos-, para estar en 
posibilidades de diseñar escenarios económicos a futuro y, con ello, 
escenarios demográficos y urbanísticos. 

U n acierto significativo de la parte económica es la considera­
ción de un nivel microeconómico en el que se presenta una breve 
descripción de la evolución de algunos de los principales corporati­
vos de las dos metrópolis , en especial su estrategia de inserción en la 
economía internacional. Este intento de combinac ión del análisis 
micro y macro es muy prometedor para el estudio del desarrollo de 
las ciudades, y sería recomendable que en investigaciones futuras se 
incluyeran los factores locacionales principales para tales empresas 
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así como sus requerimientos de equipamiento, tierra e infraestructu­
ra para articular en detalle el tipo de ciudad que es necesario diseñar 
con el afán de apoyar el crecimiento de la planta productiva: sin ciu­
dades internacionalmente competitivas se pone en desventaja a las 
firmas establecidas en México, como parece demostrar el ejemplo de 
la República Popular China. 

Evaluación de la planeación y la gestión urbana del AMM 
y del AMS 1970-2000 

E l acápite 3.1 de este capítulo se refiere a Monterrey. Se presenta en un 
primer inciso la evaluación del Plan Director de Desarrollo Urbano del 
Área Metropolitana de Monterrey, que entró en vigencia en 1988. Esta 
parte es de gran valor como apoyo para avanzar en la planeación de 
Monterrey como una condición s i n e q u a n o n para modernizarla en su 
estructura urbanística y en su práctica de gestión político-administrati­
va. Se describe con cierto detalle el grado de cumplimiento del Plan 
Director en sus diferentes etapas en términos del acatamiento de los 
usos y destinos de la tierra, la vialidad, la infraestructura y el equipa­
miento, entre los principales elementos, con lo cual se califica de me­
dianamente satisfactoria la utilidad de dicho instrumento. 

E n un segundo inciso se explica la inevitable problemática de los 
asentamientos irregulares, que representan alrededor de la mitad de 
la expansión urbana, la urbanización irregular, la evolución de los 
programas de regularización, así como la informalidad urbana en 
materia de vivienda. Esta precisa radiografía del f enómeno de la in­
formalidad debe ser considerada cuidadosamente en los futuros pla­
nes de desarrollo urbano, pues es una cuestión recurrente dada la 
estructuración social de las ciudades en los países en desarrollo. 

Los autores afirman que la falta de evaluación y seguimiento de 
los planes es una de las grandes fallas de la práctica de p laneación en 
México (p. 97), lo cual es inobjetable. Sin embargo se podr ía añadir 
que el insuficiente rigor técnico-conceptual en los diagnósticos, pro­
nósticos y estrategias de estos documentos es otra de sus deficiencias, 
por lo que sería recomendable que en otra oportunidad se compara­
ran estos aspectos del Plan Director de 1988 con el Plan Estratégico 
del Área Metropolitana de Monterrey de 1995 y el Plan Metropolita­
no 2021, desarrollo urbano de la Zona Conurbada de Monterrey, sep­
tiembre 2001. 
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Para Saltillo se analiza el Plan Director de Desarrollo Urbano de 
los años setenta, que fue actualizado en 1987 y 1993; esta ú l t ima ver­
sión está vigente en la actualidad. Adicionalmente se describe el Plan 
Parcial de Desarrollo Urbano L a Angostura, 1994-2012 y sobre él se 
afirma que el desarrollo urbano se dirigió más hacia el norte, por lo 
que "el área planeada q u e d ó rezagada de las inversiones que se pre­
veían en la zona, por lo tanto las etapas de desarrollo no se realiza­
ron" (p. 152). Del primer plan se puede decir que en las 12 600 ha 
que constituyen la superficie urbana de la ciudad hay 480 colonias, 
de las cuales 290 (60.4%) son irregulares y sufren la misma fatalidad 
que todas las ciudades mexicanas, en mayor o menor medida (p. 135). 

Cabría destacar que en el Plan Parcial de Desarrollo Urbano L a 
Angostura se incluyeron las necesidades infraestructurales de la em­
presa Chrysler: 940 000 m 3 anuales de agua, 9 000 kW mensuales de 
energ ía eléctrica, 30 millones de m 3 de gas natural y 40 furgones 
de ferrocarril diarios, entre otras (p. 149). Éste es el tipo de informa­
ción que se consideró necesario para los planes de Monterrey, aunque 
habr ía que agregarle los otros factores locacionales mencionados. 

Dos escenarios del futuro urbano-económico y demográfico 
para el AMM y del AMS hacia el año 2020. Una visión ideal 
y una visión tendencial 

E l análisis prospectivo de escenarios diferentes para el A M M y el AMS 
se efectúa mediante los modelos ideales de los planes que se han rea­
lizado, así como por las percepciones de 24 agentes urbanos entrevis­
tados (p. 157). 

Para Monterrey se sintetiza la visión del Plan Director de la 
Subregión Monterrey, conocido también como Exápolis 2000; el Plan 
Director de Desarrollo Urbano del Área Metropolitana de Monterrey, 
1988; así como el Plan Metropolitano 2021, desarrollo urbano de la 
Zona Conurbada de Monterrey, 2001, actualmente vigente. Remiti­
mos a los distinguidos lectores a revisar las peculiaridades de estos 
documentos en el libro, y sólo cabe mencionar que son esencialmen­
te de corte urbaníst ico, cuando es cada vez más recomendable desa­
rrollar una perspectiva multidimensional de los conglomerados me­
tropolitanos cuyo punto de partida sea su base económica. 

Es importante mencionar que el laissez-faire que caracteriza al Plan 
Metropolitano 2021 conduci rá irremediablemente a una ciudad dis-
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persa de baja densidad que, agregando la estratificación social carac­
terística de una nación del tercer mundo, implicará la feudalización 
de las diferentes zonas metropolitanas. Esto conlleva la patología que 
le es propia en materia de delincuencia e inseguridad, grandes des­
plazamientos de la casa al lugar de trabajo, acelerado deterioro de los 
ecosistemas, elevados requerimientos de inversión pública en vialidad, 
transporte, redes de servicios, etc. Sería altamente recomendable re­
visar cuidadosamente esta situación de tal suerte que se hicieran las 
rectificaciones necesarias para garantizar un bienestar general razo­
nable y la viabilidad de la ciudad para las futuras generaciones. 

Los escenarios, según las entrevistas formuladas a algunos acto­
res locales, ofrecen una visión normativa adicional a la de los planes, 
por lo que no constituyen alternativas tendenciales de las estructuras 
económica, social, política, ju r íd ica y urbanística de la ciudad. Hacer 
un ejercicio de esa naturaleza es, desde nuestra perspectiva, la tarea 
principal a realizar; esta cuestión se aborda en el inciso 4.3.1: E l esce­
nario económico y demográfico tendencial del A M M (p. 191). 

Este escenario se construye con información de las cuentas na­
cionales por entidad federativa y sectores para 1993-1998 y los censos 
económicos de 1993 y 1998, por lo que se trata de una tendencia 
coyuntural que hace difícil vislumbrar las posibles alternativas en el 
futuro. No obstante esta limitación, García Ortega y sus colaborado­
res logran obtener una imagen que capta la tradicional especializa-
ción manufacturera del A M M , que ún icamente destaca en dos de las 
nueve divisiones del sector: productos de minerales no metálicos e 
industria metálica básica. Sobresale adicionalmente el proceso de 
terciarización o desindustrialización de la urbe, pues el sector servi­
cios eleva significativamente su part icipación (de 33.3 a 41.4% en es­
tablecimientos y de 27.6 a 42.3% en empleo) (p. 198). 

A l contrastar esta situación macroeconómica con sus contrapar­
tes demográfica y urbanística infieren que la población total de 2000 
a 2010 se elevará 16.4%, mientras que la mancha urbana crecerá 32% 
(p. 198). De ser esto válido se estaría ante una significativa disminu­
ción de la densidad metropolitana, lo que podr ía ser una posibilidad 
real ante la nueva normatividad tipo laissez-faire en el uso del suelo. 

Ante las expectativas halagüeñas sobre la competitividad interna­
cional del A M M de algunos estudios -que sólo consideran a la urbe en 
relación con las ciudades del país y no con otras del extranjero-, García 
Ortega y sus colaboradores concluyen que "de continuar las tenden­
cias económicas y demográficas actuales sin solucionar los rezagos 
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existentes en materia de desarrollo urbano, el A M M enfrentará pro­
blemas fuertes en diferentes aspectos" (de tipo infraestructural y de 
localización) (p. 200). 

E l inciso 4.3.2 presenta en dos páginas un escenario ideal para el 
A M M obtenido con base en entrevistas y en un par de estudios realiza­
dos, e l cual se sintetiza de la siguiente manera: 

una ciudad con una economía industrial competitiva, industria limpia y 
de alto valor agregado, con requerimientos de personal altamente califi­
cado; un sector comercial actualizado, sector de servicios y financiero 
fuertes; así como el fortalecimiento del área metropolitana con mayor 
infraestructura apropiada, y una gran inversión en infraestructura físi­
ca, educativa y de seguridad [p. 202]. 

Como eje de una política que persiga tal ideal, se proponen como 
actividades estratégicas la industria automotriz y la de materiales, la 
biotecnología, los servicios financieros y los educativos, las telecomu­
nicaciones y el comercio internacional (p. 201). 

Soñar no cuesta nada, pero ante la realidad económica inmedia­
ta, como la venta de la mayoría de las acciones de Seminis (la empre­
sa biotecnológica local) al fondo estadunidense Fox Paine en junio 
de 2003; la venta de Bancomer en la década pasada al BBVA, la frágil 
situación financiera de Alestra, entre otros ejemplos, se pone en evi­
dencia que el esfuerzo a realizar para lograr el "escenario ideal" no 
será nada fácil y requer i rá una gran visión de concer tación política, 
de modernizac ión de la gestión pública, así como de investigación 
empír ico-conceptual multidisciplinaria de la urbe, todo ello a niveles 
mucho más elevados que los his tór icamente observados. 

Hacia un modelo alternativo de planeación estratégica 
(conclusiones y propuestas) 

E n esta últ ima parte del libro, García Ortega y coautores construyen 
su puente "atirantado" para conectar el trabajo con la práctica públi­
ca, intento que, por varias razones, un gran n ú m e r o de académicos 
nunca se plantean. 

Se afirma, de inicio, que el A M M t endrá 6 millones de habitantes 
en 2020, por lo que los requerimientos futuros de infraestructura y 
equipamiento serán muy elevados. Sin embargo, de la proyección de 
3.8 millones en 2010 (p. 199) se infiere que es muy improbable, para 
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no decir imposible, que crezca 4.7% anual cuando alcanzó 1.5% en­
tre 2000 y 2010. Así que lo más seguro es que la urbe absorba alrede­
dor de 4.4 millones en 2020, lo cual no elimina el problema de las 
necesidades de inversión futura, pero sí las reduce (aumenta r ía en 
cerca de 60 000 habitantes anuales hasta 2020). 

Considerando que la tendencia hacia un conglomerado megalo-
politano entre la A M M y la AMS es más o menos irreversible, los autores 
advierten sobre la necesidad de que los gobiernos de Coahuila y Nue­
vo León elaboren en forma conjunta un "plan estratégico integral de 
desarrollo e c o n ó m i c o y urbano del entorno regional y megalo-
politano" (p. 221). L a conveniencia de tal documento es innegable 
si se toma en cuenta que la tendencia de la urbanización del país es 
hacia espacios metropolitanos policéntricos, bajo la h e g e m o n í a de la 
megalópolis de la Ciudad de México. 

Después de presentar las conclusiones sobre las insuficiencias de 
los planes elaborados en las dos metrópolis en cuestión, ratifican su 
propuesta central: "impulsar la realización de una nueva generac ión 
de planes de desarrollo urbano estratégicos más integrales, tanto en 
el nivel regional-megalopolitano como en el nivel metropolitano 
e incluso en el nivel municipal" (p. 229). Tal es, pues, el gran desa­
fío conceptual y de gestión de políticas espaciales en Nuevo León y 
Coahuila. 

Para orientar dicho esfuerzo plantean una serie de consideracio­
nes sobre la planeación estratégica, que esencialmente coinciden con 
los componentes de lo que serían las siguientes etapas de una teoría 
de planeación sin adjetivos: procesal, diagnóstico, pronóst ico, nor­
mativa e instrumental. En este contexto, como reflexión final, se afir­
ma que el marco conceptual y metodológico que se presenta en el 
libro constituye un punto de partida para la elaboración de un plan 
estratégico para el A M M y el AMS, por lo que sólo faltaría la voluntad 
política para su cristalización (p. 275). 

Desde nuestro punto de vista, sin embargo, parecer ía aún ausen­
te en dicho planteamiento el componente sustantivo de la planeación. 
Se tiene que considerar que lo urbano-regional adquir ió una dimen­
sión científica en la segunda parte del pasado siglo X X , que es necesa­
rio introducir en la planeación para que incorpore los procesos y va­
riables reales que determinan la o rgan i zac ión terri torial de la 
población y de las actividades económicas. Más allá de las exploracio­
nes tipo Delfos de consulta a "agentes" para tener una imagen gene­
ral de la problemát ica urbana y regional, de las que indefectiblemen-
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te surgen consideraciones elementales sobre las "fortalezas" y "debili­
dades" de las ciudades, sería recomendable diseñar instrumentos téc­
nico-conceptuales para determinar his tór icamente los elementos que 
han intervenido en la producc ión del espacio metropolitano, sus pers­
pectivas y las formas para manipularlos. Estamos conscientes de que 
estas consideraciones se podr í an introducir una vez que se decidiera 
la elaboración del plan. Independientemente de que esté o no lista 
para tal tarea la administración pública neoleonesa, creo que debe­
mos reconocer el esfuerzo que Roberto García Ortega realizó, en co­
laboración con Ismael Aguilar y Roberto Rivera, para enfrentarnos al 
gran dilema actual de nuestras sociedades locales: planear o no pla­
near la suerte futura de Monterrey y Saltillo dentro de la j e r a r q u í a 
mundial de ciudades. 


